
 

Iniciadora de caminos nuevos de vida cristiana, mujer 
que confiaba totalmente en Dios   y con una profunda 
identidad “mariana”.  Justamente por eso Dios deposi-
tó en ella un don para la Iglesia y el mundo: el carisma 
de la unidad.  Son éstos, en síntesis, los puntos funda-
mentales de la vida de Chiara y de los Focolares que 
recorrió el Card.  Stanisław Ryłko, ex-Secretario y lue-
go Presidente del Pontificio Consejo para los Laicos, 
durante la Misa celebrada el  14 de marzo en Roma, en 
el más antiguo santuario mariano, la basílica de Santa 
María la Mayor, con ocasión del undécimo aniversa-
rio de la muerte de Chiara Lubich.  

Estaban presentes, además de la Presidente de los Fo-
colares María Voce, el Co-Presidente Jesús Morán y 
un nutrido grupo del “pueblo de Chiara”, represen-
tantes civiles, religiosos, del mundo diplomático y de 
distintos movimientos cristianos. Era una asamblea 
variada, que parecía devolverle a Chiara ese abrazo 
que ella ofreció a la humanidad.  “Quizás cuántas ve-
ces ustedes han oído a Chiara pronunciar estas pala-
bras  – recordó el Card. Ryłko: «Lo que vale es el amor. 
El amor hace caminar el mundo, pues si alguien tiene 
incluso una misión que desempeñar, ella es tanto más 
profunda cuanto más empapada de amor esté».  

Queridos lectores:
¡Cuánta vida!  surge espontáneo decir hojeando 
este número de Mariápolis.  Por otro lado, nos ha 
costado escoger los artículos para publicar, entre 
los que ya habían sido subidos a la página web 
(quien tenga acceso a internet puede leerlos todos 
en el siguiente link: www.focolare.org/es/maria-
poli). Las noticias hablan de futuro,  compromiso,  
realización de sueños, de iniciativas originales,  
fidelidad y opciones radicales. Todo ello a once 
años de la muerte de Chiara Lubich y pareciera 
como un fruto de su fidelidad a su “gran amor”: 
Jesús Abandonado. 

De los temas tratados quisiéramos invitarlos 
a leer dos con particular atención: el artículo 
acerca del retiro del Consejo General en la Tierra 
Santa, relacionado con el nacimiento de un 
“Centro por la Unidad y la Paz” en Jesrusalén 
(pág. 5-7) y la importante carta de María Voce 
y Jesús Morán, referida a la protección de los 
menores  (pág. 10-12).  Si bien se trata de una 
carta amplia y articulada, vale la pena leerla 
por entero, porque creemos que los dos últimos 
párrafos dan una “clave de lectura” para todo el 
documento. ¡Felices Pascuas para todos!

Joachim Schwind
Oficina Comunicaciones Focolares

A los once años de la muerte de la fundadora de los Fo-
colares muchos eventos la recuerdan en todo el mundo. 
En Roma, el Card. Ryłko celebró una Santa Misa, con 
la presencia de María Voce y Jesús Morán.  Además de 
un nutrido grupo del “pueblo” de Chiara, hubo muchas 
autoridades civiles, religiosas y amigos de los Focolares.

Chiara Lubich y la dimensión profética de su carisma
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“Hoy los retos que personalmente y como 
pueblos vivimos no son menores que los 
que Chiara tuvo que afrontar cuando empe-
zó  – confía una chica que desde hace poco 
tiempo conoce a los Focolares – . Nada es 
más actual que su mensaje de unidad hoy; 
de su visión de un mundo que, en su diver-
sidad y contradicción, puede avanzar unido 
aun en medio de las polarizaciones que pa-
recen dañar nuestras relaciones”. 

Se captaba en las palabras del Card. Ryłko 
la amistad fraterna de largos años con la 
fundadora de los Focolares – “Hemos recorrido un largo 
trecho de camino juntos” – y el profundo conocimiento 
del don que Dios le dio. “En la vida de un Movimiento 
es muy importante la memoria de los orígenes  – destacó 
–. Así como en la fuente el agua siempre es más límpi-
da, de la misma manera en sus orígenes un carisma se 
presenta en toda su fascinante belleza y novedad. Y el 
Movimiento descubre mejor su identidad.  La identidad 
de ustedes más profunda está condensada en el nombre 
mismo del Movimiento: Obra de María.  Una particular 
presencia de María los acompaña desde su nacimiento. 
Esta dimensión mariana caracteriza todo el compromiso 

misionero de ustedes en el mundo. El Papa Francisco ha-
bla a menudo de un “estilo mariano de evangelización” 
como el más apto para nuestros tiempos”.

Luego, definió al pueblo de los Focolares como una “ge-
neración nueva” de hombres y mujeres, de jóvenes, de 
familias nuevas, todos enamorados del amor de Dios y 
del Ideal de la unidad.

Al concluir la celebración, agradeciendo a todos los pre-
sentes, María Voce comunicó la apertura, el 7 de diciem-
bre próximo, del año dedicado al centenario del naci-
miento de Chiara Lubich.  El año 2020 estará marcado 
por numerosas iniciativas y eventos de distinta naturale-

za, orientados a “celebrar para encontrarse con Chiara”, 
como reza el lema del centenario mismo. 

“Quisiéramos celebrar esta corriente de vida nueva y 
universal que el Carisma de la unidad ha introducido en 
nuestras historias personales y en la de numerosos pue-
blos y culturas”  – anunció la presidente de los Focolares. 
“Lo queremos hacer dando la posibilidad a muchos en 
el mundo de encontrarse con Chiara hoy: de conocerla 
como persona y redescubrir la actualidad de su Carisma 
y su visión del mundo visto como una familia de pueblos 
hermanos. Una visión a contracorriente en esta época de 
particularismos e imposiciones que resurgen. 

Estoy segura de que el encuentro personal 
y colectivo con Chiara seguirá inspirando a 
personas, ideas y proyectos animados por el 
espíritu de la unidad”.

Las celebraciones empezarán en Trento, su 
ciudad natal, el 7 de diciembre próximo, 
con la inauguración de una gran exposición 
multimedia dedicada a Chiara, que luego 
será repetida en varias capitales del mundo. 
Durante todo el año llegarán a Trento gru-
pos de peregrinos que podrán conocer la 
persona de Chiara y su herencia espiritual. 

En Roma y alrededores también, durante 
el año, habrá eventos que permitirán descubrir desde 
adentro la vida y la obra de Chiara en la cotidianidad, 
como la casa donde vivió, la capilla en donde descansa 
ahora, en el Centro del Movimiento.  

Stefania Tanesini
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Tenemos que admitirlo: once años después de su 
muerte y en vísperas del centenario con el que en 
2020 recordaremos su nacimiento, Chiara Lubich 
aún está por descubrir. 

El mejor modo para acercarnos a lo más íntimo de 
su alma y comprender la sobreabundancia de luz, de 
alegría y de frutos que caracteriza su vida es mirarla 
tal como ella quería ser recordada, o sea, “la esposa de 
Jesús Abandonado”,  es decir, de Jesús que en la cruz se 
siente abandonado también por Dios.

Lo dijo ella misma en una de esas conferencias te-
lefónicas con las que cada mes reunía en una única 
familia mundial a las numerosas comunidades de los 
Focolares: “Quisiera ser recordada únicamente como 
la esposa de Jesús Abandonado” . Y comentaba: “Esta 
posible definición de mi vida (¡que Dios me ayude!), 
me ha parecido maravillosa, si bien altísima, aunque 
de momento sea mi «deber ser». Y sin embargo, he 
sentido que es mi vocación”.

La historia y la Iglesia dirán si en su momento acertó 
y si alcanzó esta meta, pero muchos indicios nos dicen 
que estas “nupcias con Jesús Abandonado” son el hilo 
de oro que entreteje la trama de su vida y explica su 
porqué. 

Siendo todavía joven, le confió a su madre la oración 
que, a menudo, le repetía a Jesús secretamente en su 
corazón: “Concédeme sentir algo de tus sufrimientos, 
especialmente un poco de tu terrible abandono, para 
que esté más cerca de Ti y me parezca más a Ti, que, 
en la infinidad de tu Amor me has elegido y me has 
tomado contigo” .

Cuando, en el verano de 1949, Igino Giordani le pide 
si puede hacerle un voto de obediencia, ella transfor-
ma este deseo suyo en una petición a Jesús Eucaristía, 
esto es, que establezca entre ellos esa relación que Je-
sús quiere; y le dice a Giordani: “Tú conoces mi vida: 
yo no soy nada. Quiero vivir, en efecto, como Jesús 
Abandonado que se anuló completamente” .

Aquel pacto sellado después en Jesús Eucaristía marca 
el inicio de un periodo lleno de tal abundancia de luz 
que Chiara lo llamará Paraíso ’49 y, cuando al final del 
mismo, Giordani la convence a dejar aquel Cielo para 
regresar a la ciudad donde la humanidad la esperaba, 
brota de su corazón su más ardiente declaración de 
amor: “Tengo un solo Esposo en la tierra: Jesús Aban-
donado…” . 

Chiara, la esposa de “Jesús Abandonado”

En 1980, cuando el pensamiento de la muerte la preo-
cupaba, le pidió a Jesús que le diera un impulso deci-
sivo para poder terminar bien su vida y Él le recordó 
cómo la había empezado: viendo y amándolo sola-
mente a Él Abandonado. Le parecía que Él le dijese: 
“Mira que he esperado veinte siglos para revelarme a 
ti de este modo; si tú no me amas, ¿quién me amará?” . 

Y cuando en el año 2000 escribió un libro resumen de 
toda su historia, como epígrafe escribió: “Como una car-
ta de amor a Jesús Abandonado” y explicó: “Lógicamen-
te, no lograré expresar todo lo que siento, o debería sen-
tir, hacia Aquél por cuyo amor he afirmado varias veces 
que mi vida tiene un segundo nombre: Gracias.”

Durante décadas ha reconocido el rostro de su Esposo 
en sus  sufrimientos personales y en las porciones de 
humanidad más afectadas por el mal y ha tratado de 
consolarlo. Al final, durante los tres últimos años de 
su vida, estuvo totalmente unida a Él en una noche os-
cura tan profunda que la llamó “noche de Dios”: “Dios 
se ha ido lejos, también Él se pierde en «la línea del ho-
rizonte. Hasta ahí lo habíamos seguido, pero más allá 
de la línea del mar, detrás del horizonte, desaparece y 
ya no se ve más. Así pensamos. De modo que, cuan-
do creíamos que las noches del espíritu se terminaban 
abrazando a Jesús Abandonado, nos damos cuenta de 
que en este caso entramos en Jesús Abandonado” . 

    Michel Vandeleene 

Acuarela de Annemarie Baumgarten
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Seis temas para seis años, un camino de profundi-
zación que parte del ámbito de la economía, de la 
comunión de trabajo.

El mundo unido, una meta exigente pero no utópica, 
que se puede alcanzar si se actúa en muchos frentes 
diferentes. Las nuevas generaciones de los Focolares lo 
saben bien. Chiara Lubich les había sugerido empren-
der los muchos “caminos” que conducen a un mundo 
unido, conocerlos y ahondar en ellos para lograr este 
objetivo. Esta es la razón por la cual la idea de un cami-
no mundial en seis años partió de los jóvenes, y que han 
llamado “Pathways for a united world”, caminos para 
un mundo unido. Un camino con acciones e ideas so-
bre seis temas principales. En los próximos meses pro-
pondremos testimonios y experiencias de vida sobre el 
primero de ellos: economía, comunión y trabajo.

Donar lo que tenemos de más. Desde que nos casa-
mos, cada año sentimos que tenemos que compartir lo 
que tenemos con los demás. La experiencia comenzó 
durante los preparativos para la boda, cuando recibi-
mos mucho, en amor y ayuda económica. Optamos por 
hacer una donación a una asociación de Timor Orien-
tal que ayuda concretamente a los niños en dificultades, 
administrada por el sacerdote que nos casó a nosotros. 
Fue increíble recibir, justo después de la donación, 
exactamente diez veces más. Cada año, entonces, nos 
proponemos donar una parte de nuestras ganancias 
para alimentar la comunión de bienes que vivimos en 
el Movimiento de los Focolares. Justo esta mañana hice 
una transferencia para esto, y recibí un abrigo como re-
galo. Hermosa, a la moda y... de mi talle. 
(S. y C. - Italia)

Los ahorros de mi alcancía. Tengo cinco años y vivo 
en Alepo (Siria). Hace algún tiempo, me enteré de que 
los jóvenes del Movimiento de los Focolares habían 
decidido pasar una tarde en un monasterio de monjas 
que cuidan a personas mayores y les llevan la cena. Yo 
también quería participar. El día anterior a la cita, sin 

embargo, no estaba bien y tuve que acudir al pediatra. 
Mientras me visitaba, aproveché la oportunidad para 
contarle sobre la iniciativa. “Doctora, mañana con mi 
familia queríamos visitar a algunas personas ancianas. 
Para contribuir también yo vacié mi alcancía. Pero yo 
mañana ¿puedo ir? Y ella: “Sí, puedes ir porque estás 
bien. Pero te devuelvo el dinero con el que pagaste la 
visita, porque a mí también me gustaría participar en 
vuestra iniciativa”. 
(G. – Siria)

Involucrar a la ciudad. Conozco a muchas personas 
que ni siquiera tienen lo esencial para vivir. ¿Qué ha-
cer? Hablando con colegas, nació espontánea la idea de 
compartir. Recibí muchas cosas que luego distribuía a 
familias en dificultad. La idea se extendió y las cosas se 
incrementaron, necesitaba más espacio y algo de ayu-
da. Una pareja de amigos pusieron a disposición una 
tienda, un colega con el que somos muy diferentes en 
cuanto a ideas y cultura, y dos jóvenes profesionales 
pusieron a disposición tiempo para esta iniciativa. Des-
pués de un mes inauguramos nuestro “Bazar Comuni-
tario”, presentes el Asesor de Servicios Sociales y algu-
nas Concejales municipales. Trabajando comenzamos 
a establecer contactos con las instituciones sociales de 
la ciudad y elaboramos una lista de correo para poner 
en contacto a aquellos que tienen algo que donar con 
quien necesita. Recibimos colaboraciones y objetos de 
todo tipo, de particulares y de empresas. El Bazar se 
ha convertido en un punto de referencia incluso para 
personas solas que encuentran aquí un modo de pres-
tar ayuda. Un día, para ayudar a una lavandería social 
a comprar una máquina adecuada, le pedí a un colega 
que me acompañara: “Es la primera vez que termino el 
año haciendo algo por los demás, me dijo mientras re-
gresábamos. Estoy feliz. ¡Gracias por haberme hablado 
de esta iniciativa!” 
(M.D.A.R - Portugal)

Anna Lisa Innocenti

Pathways: Caminos para un mundo unido



Mariápolis 2 / 2019                       5

Retiro anual de Consejo General del los 
Focolares y Tierra Santa / 1
El instituto ecuménico Tantur, ubicado en la fronte-
ra de la Ciudad Santa con Belén, quiere ser un oasis 
de hospitalidad y comunión para aquellos que desean 
sumergirse en la muy compleja realidad de Jerusalén, 
con su entretejido de culturas, pueblos, religiones y 
confesiones. Por eso es adecuado para el retiro anual 
del Consejo General del Movimiento de los Focolares, 
en curso, del 10 al 17 de febrero.

“El programa de estos días incluye, en cierto sentido, el 
pasado, el presente y el futuro”, explican Friederike Ko-
ller y Ángel Bartol, delegados centrales del Movimiento 
y coordinadores de este retiro. “Un viaje a Tierra Santa 
es siempre una peregrinación que invita a mirar el pa-
sado, es decir, los lugares históricos de la fe cristiana y 
sus raíces en la religión judía. El presente se tocará en 
los momentos de trabajo sobre uno de los temas prin-
cipales del año 2019: el aspecto de ‘comunión de bie-
nes, economía y trabajo’. La intención es recuperar en el 
Movimiento una radicalidad de la vida evangélica con 
respecto a la comunión de bienes, también materiales, 
y, a partir de un estilo de vida alternativo impregnado 
por el carisma de la unidad, encontrar respuestas a los 
desafíos económicos actuales. Luego miraremos hacia 
el futuro tratando dos temas importantes: trabajar para 
y con las nuevas generaciones y la preparación de la 
próxima Asamblea General de 2020”.

Ángel Bartol destaca lo exigente que es aplicar el mé-
todo de trabajo elegido, teniendo en cuenta el número 
de participantes (62 personas): “Ya sea que trabajemos 
en plenaria o en grupos pequeños, estamos en pere-
grinación; nos sentimos siempre viajando con Jesús 
que quiere estar presente, vivo y activo entre nosotros. 
Esto es posible cuando cada uno de nosotros está dis-
puesto a ofrecer su punto de vista sin estar apegado 

Recuperar la radicalidad de un estilo de vida evangélico

Llevar el Resucitado al mundo  
Retiro anual de Consejo General del los 
Focolares y Tierra Santa / 2
“Ese Jesús que estuvo sepultado aquí y resucitó, ahora 
quiere vivir en medio de nosotros y que nosotros lo 
llevemos a todo el mundo”. Así expresó su emoción el 
Copresidente del Movimiento de los Focolares, Jesús 

Morán, ante el Santo Sepulcro donde celebró la Euca-
ristía junto al Consejo General. Una jornada intensa, 
rica, la del 13 de febrero que comenzó despertando 
al amanecer para entrar en este lugar extraordinario, 
que parece tener muchos puntos en común con la se-
mana de retiro que el Consejo General está viviendo 
en Tierra Santa.  

a este”. Y Friederike Koller agrega: “De esta manera 
también podemos dar una pequeña contribución a la 
paz, a la cual nos invita la Palabra de Vida de este mes 
y de la cual el mundo, y especialmente esta ciudad, 
tanto necesita”.
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En el Santo Sepulcro, de hecho, nos encontramos ante 
la tumba que Jesús Resucitado dejó vacía. Y, así como 
en los discípulos de Jesús provocó tantas preguntas 
sobre el futuro, de igual modo en estos días también 
el Consejo General se ha dejado interpelar dando es-
pacio a los interrogantes sobre el futuro: ¿Adónde el 
Resucitado –también a través de los Focolares– que-
rrá llegar hoy? Y por consiguiente ¿Dónde deberían 
concentrarse las fuerzas, las energías y los recursos?

Interrogantes que han impregnado los tres grandes ar-
gumentos afrontados en estos días en Jerusalén. Sobre 
el aspecto “comunión de bienes, economía y trabajo”, 
el Consejo General ha constatado en todas las expre-
siones del Movimiento un gran deseo de volver a la ra-
dicalidad de los primeros tiempos y de vivir con nuevo 
compromiso y nueva coherencia la comunión de  bie-
nes. Se ha planteado cómo concretar este deseo. 

La reflexión sobre las nuevas generaciones de los Fo-
colares, segundo argumento tratado, se ha enrique-
cido con la retrospectiva del Genfest en Manila y la 

reciente JMJ en Panamá, dos etapas que han puesto 
de relieve todo el potencial de los chicos y de los jó-
venes. Lo demuestran también algunas iniciativas que 
están difundiéndose ampliamente como el proyecto 
“Pathways to a United World” o bien el compromi-
so con “Fame Zero” para derrotar el hambre antes de 
2030. Entre los argumentos de reflexión, cómo dar 
continuidad a las distintas iniciativas en curso para 
adherirse a estos compromisos.  

Por último el tercer tema: la preparación de la próxi-
ma Asamblea General de 2020. El Consejo ha puesto 
una particular atención, por un lado, en cómo hacer 
para que la Asamblea refleje la variedad geográfica, 
cultural y de vocaciones presentes en el Movimiento; 
por el otro, se ha interrogado sobre cómo conciliar las 
exigencias de continuidad y las de novedad que carac-
terizan el momento actual del Movimiento. Pronto se 
constituirá una comisión preparatoria que empezará a 
trabajar a partir de estas dos pistas. 

Descrito de esta manera podría parecer, sin más, un re-
tiro hecho de tantos interrogantes, pero sin respuestas. 
No ha sido así. No se ha querido estructurar el resulta-
do en un documento o en líneas programáticas. Pero 
se ha evidenciado un camino, ya en marcha, fruto de la 
vida del Movimiento presente en todo el mundo. De-
jarse interpelar sobre este camino, dejarse interrogar 
por los grandes cuestionamientos de la humanidad de 
hoy y buscar nuevas respuestas, recurrir al itinerario re-
corrido para mirar al futuro, puede producir efectos in-
esperados, puede hacer encontrar al Resucitado en vías 
insospechadas, precisamente como les sucedió a aque-
llos dos discípulos que, dejando atrás la tumba vacía, se 
habían encaminado hacia Emaús.

Brotes que dan esperanza
Retiro anual de Consejo General del los 
Focolares y Tierra Santa / 3
El 14 y 15 de febrero fueron días de una  full immersion 
en la situación política y religiosa de Tierra Santa. El 
Consejo General se puso en marcha, junto a los miles 
de peregrinos que acuden cotidianamente a Jerusalén, 
para visitar algunos de los lugares santos. Pero no sólo 
para eso: estos días fueron dedicados también a pro-
fundizar la situación política y religiosa de esta tierra. 
Los acompañaron durante este recorrido dos persona-
lidades de excepción: el rabino Ron Kronish y el obispo 
luterano emérito,  Munib Younan. 

El rabino Ron Kronish, Emmaus Voce, el obispo lutera-
no emérito, Munib Younan, y Jesùs Morán
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“La guerra entre judíos y cristianos ha terminado” 
observó el rabino Kronish hablando del diálogo ju-
deo-cristiano. Tanto él como el obispo Younan,  lue-
go,  focalizaron su discurso en las condiciones políticas 
necesarias para una convivencia pacífica, no sólo entre 
Israel y Palestina, sino en todo el Medio Oriente.  “Dos 
pueblos  – dos Estados” es el slogan que expresa, según 
la opinión  concorde de estos hombres de diálogo, ami-
gos de muchos años, la base indispensable sobre la cual 
construir una paz verdadera. “Sólo con dos Estados – 
dice Kronish – lograremos ponerle fin a la violencia”. 
Y una vez terminada la guerra  – es la convicción ex-
presada por el rabino Kronish,  fundador de muchas 
iniciativas de diálogo – surgirán también los recursos 
económicos necesarios para una política de educación 
y formación a la convivencia pacífica.

Munib Younan, nacido en una familia de refugiados 
palestinos, agrega otros elementos necesarios, según su 
opinión, para una paz duradera: una Jerusalén que per-
tenezca igualmente a las tres grandes religiones (judía, 
musulmana y cristiana)  y a dos pueblos (judío y pales-
tino) y una solución para los refugiados palestinos.  Él 
también está de acuerdo en que, tras las opciones polí-
ticas, se requiere una estrategia de formación sobre todo 
para los jóvenes.   “Empiecen un Movimiento laico como 
el de ustedes entre cristianos palestinos  – es la invitación 
que dirige a los Focolares – lo necesitamos mucho”.

Pierbattista Pizzaballa, Administrador Apostólico en 
Tierra Santa, recibió al Consejo General el jueves pasa-
do en la sede del  Patriarcado Latino. En su saludo hizo 
hincapié en la fuerza de lo que es pequeño.  “Nosotros 
cristianos en Tierra Santa somos pocos, débiles y frági-
les  – explicó – y justamente por eso podemos hacer la 
propuesta, que se presenta como una provocación, de 
una Jerusalén no sólo celestial, sino también terrestre, 
que tiene, como dice el Apocalipsis, todas las puertas 
abiertas.” La tarea de los cristianos sería la de sembrar, 
sin pretender ver los efectos.  Lanzar semillas, incluso 
pequeñas, y dejar a la Divina Providencia que las haga 
crecer y fructificar.

Esa invitación del Arzobispo pareció hacerse realidad 
algunas horas más tarde; al lado de la Iglesia de San 
Pedro en Gallicantu, adyacente a la escalera en la cual 
Jesús, según la tradición, expresó su oración por la uni-
dad, María Voce, Presidente de los Focolares, depositó 
en la tierra una pequeña medalla.  Es la primera semilla 
de un “Centro Internacional para la Unidad y la Paz” en 
Jerusalén,  que está por nacer justamente allí, como la 
realización de un sueño que Chiara Lubich, fundadora 
de los Focolares expresara ya durante una visita a Tie-
rra Santa en 1956. “Chiara  - afirmó María Voce – desde 

el Cielo bendecirá este proyecto y lo llevará adelante”. 
Un momento profundo, en el que estaban presentes 
también 170 miembros de las comunidades de los Fo-
colares en Tierra Santa.  Testigos, estos últimos, de que 
la pequeña semilla lanzada en esta tierra a lo largo de 
los años, está mostrando ya sus primeros brotes. 

Joachim Schwind

Emmaus Voce con un grupo comunitario
de la Tierra Santa

La presentación del “Centro Internacional para la 
Unidad y la Paz”

Apoya la construcción y dona una contribución  
Cuenta bancaria:
PIA ASSOCIAZIONE MASCHILE OPERA DI MARIA
IBAN: IT28L0503421900000000008888
BIC/SWIFT: BAPPIT21H65
Banca: BANCO BPM SPA – ITALY
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A veces las relaciones más cercanas son las más 
difíciles. Es la experiencia de Miso Kuleif y su padre.

“Con mi padre siempre he tenido una relación difícil, 
ni yo ni el resto de la familia hemos logrado llevarnos 
bien con él y hemos sufrido mucho. Sin embargo, en 
un momento preciso de mi vida, hice un descubri-
miento: él realmente me quería y yo también lo que-
ría”. Así comienza Miso Kuleif, 24 años, nacida en Jor-
dania, quien vive en Italia con su familia desde hace 
más de veinte años.

El padre de Miso ha tenido graves problemas de sa-
lud durante mucho tiempo, pero un giro se produce 
hace unos tres años cuando se entera de que tiene que 
hacer un trasplante de hígado con urgencia. Como 
en Jordania, a diferencia de Italia, es posible realizar 
este tipo de operación incluso con un donante vivo, el 
padre elige operarse en su tierra natal. “El problema, 
continúa Miso, era encontrar un donante y, por lo tan-
to, personas dispuestas a realizar controles de compa-
tibilidad. Cuando lo supe, no lo pensé mucho. Me fui 
con él para someterme a los exámenes”.

“¿De dónde saqué fuerza? Vivir la espiritualidad de la 
unidad me ha ayudado, explica. Conocí a los Focola-
res en mi ciudad a través del Movimiento Diocesano, 
que lleva esta espiritualidad a muchas diócesis y pa-
rroquias, incluida la mía. En las reuniones muchas ve-
ces nos proponíamos amar como enseña el Evangelio, 
dispuestos a dar la vida los unos por los otros. Ahora 
no podía echarme atrás. Si tenemos la posibilidad de 
salvar una vida, debemos hacerlo”.

Miso deja Italia e interrumpe la Universidad sin saber 
cuándo podría regresar. Al llegar a Jordania, la expe-
riencia es dura. “Estaba allí, sola, rodeada de una fami-

lia a la que no me parecía pertenecer. Si me hacían la 
cirugía, todas las personas que hubiese querido cerca 
no habrían estado conmigo”. Pero sigue adelante. Sin 
embargo, los resultados de las pruebas dicen que Miso 
no es compatible. Poco tiempo después, se encuentra 
un donante: es el hermano de su padre, el único que 
después de Miso aceptó hacerse los controles.

“Me tomó un tiempo asimilar esta experiencia. Gra-
cias también a muchas personas del Movimiento que 
han estado cerca de mí, he logrado tomar conciencia 
de lo mucho que quiero a mi padre, aunque sea difícil 
admitirlo. Odiar a alguien es mucho más fácil, pero 
mucho más perjudicial. El problema real no era la si-
tuación en sí, sino el modo de afrontarla. Aprendí que 
siempre se puede ser feliz, que depende de nosotros. 
En el Evangelio leemos: “Han recibido gratuitamente, 
den gratuitamente”. Ahora me doy cuenta de la im-
portancia de estas palabras. Si mi vida hubiera sido 
diferente, tal vez hubiera sido más simple, pero no se-
ría lo que soy ahora”. 

Anna Lisa Innocenti

No podía echarme atrás
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Se llama “Together fo a new Africa” la primera escuela 
de liderazgo para jóvenes líderes del continente africa-
no. Participaron más de 100 de 12 países.

”Encuentra tu pasión, no importa cuál es, asúmela y haz que 
se convierta en ti y verás que sucederán grandes cosas por ti, a 
ti y gracias a ti”. Esta cita de Allan T. Armstrong resume bien el 
sentido de la escuela de liderazgo en la que participaron más 
de 100 jóvenes líderes provenientes de 12 países de África del 
Este y de la República del Congo, a principios de enero. El 
curso tuvo lugar en la Mariápolis Piero, la ciudadela de los 
Focolares de Kenia y es la primera de una serie de Escuelas de 
Verano con el prometedor nombre “Together for a new Afri-
ca”, Juntos por una nueva África.

Melchior Nsavyimana, joven politólogo de Burundi y ahora 
docente y coordinador del Institute for Regional Integration/
Catholic University of Eastern África es uno de los pioneros 
del curso. Explica que la finalidad de esta primera cita ha sido 
“profundizar y experimentar en un modelo de liderazgo que, 
radicado en los valores del continente africano, responda a los 
desafíos de hoy. Un liderazgo que se exprese en forma comu-
nitaria, que construya la comunidad, con los instrumentos y el 
lenguaje de la fraternidad universal. Si esta es la pregunta que 
cuestiona nuestro futuro, éste debe ser nuestro compromiso 
hoy. Atesorando los fundamentos de la cultura de la unidad”. 
La organización de esta primera cita estuvo a cargo de una 
auténtica red compuesta por el Instituto Universitario Sophia, 
con el apoyo del Movimiento político por la unidad, con la 
Ong New Humanity, en colaboración con la UNESCO y con 
el apoyo de organizaciones como Caritas y Missio.

Todo empezó hace algunos años por iniciativa de un grupo 
de estudiantes africanos del Instituto Universitario Sophia que 
decidieron comprometerse a favor de un África nueva, a par-
tir de la transformación y renovación cultural de su liderazgo.
Veinte docentes de África oriental, de la República Democrá-
tica del Congo y de Sophia dieron inicio al primer ciclo de 
formación trienal interdisciplinaria e intercultural sobre te-
mas como ciudadanía responsable, liderazgo y cultura de la 

Kenia: en la escuela de liderazgo 

fraternidad, para afrontar con lucidez y conciencia las heridas 
del continente.

“El viaje está iniciado”, se lee en la página web de la escuela, 
donde los jóvenes promotores explican la intensión del pro-
yecto: “África (especialmente la parte oriental) está sufriendo 
una serie de cambios demográficos, políticos, sociales y cultu-
rales muy complejos. Uno de los efectos es el clima de incer-
tidumbre constante. A menudo a los jóvenes les hacen falta 
los instrumentos necesarios para comprender los cambios en 
curso y permanecen pasivos ante las exigencias confusas de 
políticos, grupos armados, multinacionales, etc.

Es por eso que nosotros jóvenes africanos, graduados 
del Instituto Universitario Sophia hemos entendido 
que es nuestra responsabilidad, junto a otros jóvenes 
africanos, decidir cuál África queremos para el futuro, 
como propone la Agenda de la Unión Africana para el 
2063. Queremos dar a los jóvenes africanos una for-
mación integral sobre el liderazgo responsable y cre-
ar una red entre ellos para actuar juntos en vista del 
África que ellos quieren”. 

A cargo de Stefania Tanesini
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Protección de menores:
 formación, prevención y  tolerancia cero

Tras la conclusión del primer congreso internacional 
de los encargados de los Focolares para la protección 
de menores, la Presidenta María Voce y el Copresi-
dente Jesús Morán han escrito una carta a todos los 
miembros del Movimiento sobre el compromiso de los 
Focolares en este aspecto.

“Invitamos a todos ustedes a comprometerse con gran 
responsabilidad en este objetivo tan importante de la 
promoción del bienestar y de la protección de meno-
res”. Son estas las palabras de la Presidenta María Voce 
y del Copresidente Jesús Morán en una carta enviada 
el pasado 27 de marzo a todos los miembros de los Fo-
colares en el mundo, al finalizar el primer congreso in-
ternacional de los encargados de los Focolares para la 
protección de  menores. (Ver carta anexa).

Con 162 participantes provenientes de 38 países de todos 
los continentes, este encuentro, realizado del 14 al 17 de 
marzo en Castel Gandolfo (RM), fue la ocasión para hacer 
un balance del compromiso de los Focolares en relación 
al bienestar y la protección de cada persona; compromi-
so desde siempre presente en el Movimiento como lo de-
muestran las múltiples actividades de formación, las ini-
ciativas y los proyectos realizados en todo el mundo para 
la promoción de los niños y los adolescentes.

Líneas-guía y comisiones para la protección de menores
En abril de 2014 el Movimiento elaboró también las 
“Líneas-guía para la promoción del bienestar y la pro-
tección de los menores” (en anexo introducción a las 
Líneas-guía) y en 2015 se constituyó una Comisión 
Central para la “Promoción del Bienestar y la Tute-

la de los menores” (CO.BE.TU.). En el mundo se han 
constituido comisiones regionales o están presentes 
encargados competentes. Su tarea es la de “proteger, 
pero también promover actividades de formación 
para nuestros miembros, especialmente aquellos que 
desarrollan actividades con los niños y adolescentes”.

Las Comisiones tienen también la tarea de acoger las 
notificaciones de presuntos abusos y encaminar verifi-
caciones internas. María Voce y Jesús Morán explican en 
la carta que durante estos años han llegado una veinte-
na de estas notificaciones y comunican: “Con profundo 
dolor tenemos que reconocer que, también en nuestra 
gran familia de los Focolares, se han verificado algunos 
casos de abuso de menores, provocados por personas del 
Movimiento, o bien por personas que han participado en 
manifestaciones organizadas por nosotros. En su mayor 
parte son episodios sucedidos en un pasado lejano (in-
cluso más de 20 años), pero lamentablemente otros han 
ocurrido en un pasado reciente. En ellos estaban involu-
crados también miembros consagrados”.

La institución de la Comisión Central y de las regio-
nales –afirman con mucha gratitud la Presidente y el 
Copresidente– ha sido una ayuda no solo para faci-
litar las notificaciones de casos de presuntos abusos, 
sino también “para comprender cómo hacer justicia 
a las víctimas, cómo acompañarlas, tanto a ellas como 
a sus familiares, y qué medidas internas llevar a cabo 
con los autores de los abusos, además, lógicamente, 
del proceso judicial previsto por las leyes de los res-
pectivos países”.
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Tolerancia cero
María Voce y Jesús Morán reafirman la línea de “to-
lerancia cero” del Movimiento de los Focolares ante 
cualquier forma de violencia, abuso, maltrato o ac-
tos de acoso, realizados directamente o a través de la 
Web, contra cualquier persona, con especial atención 
a los menores y a los adultos vulnerables. “Ello signi-
fica – explican – avisar a las comisiones locales o a la 
Central, de cualquier sospecha de abuso o de violen-
cia”. Y consideran “una verdadera tentación pensar no 
reportar los casos por el bien de nuestro Movimien-
to, para evitar un escándalo o para proteger la buena 
fama de alguien”.

Especialmente añaden “cada caso en particular signi-
fica una profunda purificación para el Movimiento. 

Aceptémosla con humildad y con profunda compa-
sión hacia quien - quizás también por nuestra falta de 
atención - haya sufrido traumas indescriptibles.”

Un compromiso, por tanto global, que no se limita 
solo a los miembros de los Focolares y que, como Ma-
ría Voce y Jesús Morán señalan al final de la carta, de-
bería abrirse cada vez más a toda la humanidad. “No 
podemos dejar de sentir nuestro el grito de dolor de 
todos los niños y adolescentes del mundo. (…) Forma 
parte de nuestra vocación ir a su encuentro. Por eso 
deberíamos estar en primera línea en la defensa de las 
personas más débiles, en cualquier parte donde sean 
víctima de cualquier forma de violencia o abuso”.  

Rocca di Papa, de marzo de 2019

A los miembros del Movimiento de los Focolares en todo el mundo

Queridísimas y queridísimos,

Como saben, desde hace casi ocho años estamos trabajando en nuestro Movimiento, tanto en el Centro como 
en las zonas, en el desarrollo de estructuras, reglamentos y procedimientos que nos ayuden a mejorar en la 
promoción del bienestar y la protección de los menores dentro del Movimiento.

El pensamiento de los últimos Papas y las líneas de conducta que dictó el papa Francisco para la Iglesia tam-
bién han sido fuentes de luz para definir, en abril de 2014, las “Líneas guía del Movimiento de los Focolares 
para el cuidado y la protección de niños, niñas y adolescentes”.

De acuerdo con lo que ellas prevén, se constituyó, en el año 2015, en el Centro del Movimiento, la Comisión 
para la Promoción del Bienestar y Protección de los Menores (CO.BE.TU), que ha trabajado bajo la supervi-
sión de un órgano central de vigilancia. Esta Comisión tiene la tarea de proteger,  pero también de promover 
acciones de formación de nuestros miembros, en particular los que desarrollan actividades con menores. En los 
diferentes países se crearon comisiones locales con el mismo objetivo o, al menos, se han designado encargados 
calificados para desarrollar esta tarea.

Del 14 al 17 de marzo de 2019, en Castel Gandolfo  (Italia), los miembros de las comisiones y los encargados se 
reunieron por primera vez para estudiar el trabajo realizado hasta ahora. Se trató de un encuentro muy fruc-
tífero, caracterizado por la gran madurez y profesionalidad de los 162 participantes de 38 países de todos los 
continentes. El encuentro  fue también una contribución  importante  para el trabajo que se está desarrollando 
en la revisión, actualización e internacionalización de las “Líneas guía” que se concluirá dentro de poco.

Más allá del valioso trabajo realizado en la formación y prevención, las comisiones tienen también la tarea 
de recibir denuncias de presuntos  abusos y realizar la investigación interna. Se trata de un compromiso nada 
sencillo por el cual les estamos muy agradecidos.

Con profundo dolor debemos reconocer que también dentro de nuestra gran familia de los Focolares han ocurrido 
casos de abuso a menores por parte de personas del Movimiento, o de personas que asistían a manifestaciones 
organizadas por nosotros. Se trata en general de hechos sucedidos hace tiempo (algunos hace más de 20 años), 
pero otros, lamentablemente, son hechos recientes y han estado involucrados miembros consagrados. 
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Con la ayuda de la Comisión Central y las comisiones locales hemos conside- rado cada caso que se 
denunció (por ahora cerca de veinte) para comprender cómo hacer justicia a las víctimas, como acom-
pañarlas a ellas y a sus familias y qué acciones internas tomar en relación con los autores de los abusos, 
independientemente, de las acciones judi- ciales previstas por las leyes de los respectivos países.

Aprovechamos esta ocasión para invitar a todos a comprometernos  con gran responsabilidad en 
este objetivo tan importante  como es la promoción del bienestar y la protección de los menores. Los 
modos de hacerlo son variados.

Sin lugar a dudas, vale también en nuestro Movimiento la línea de tolerancia cero en relación con 
cualquier forma de violencia, abuso, maltrato, actos de bullying o cyberbullying contra cualquier per-
sona, en especial si se trata de menores o adultos vulne- rables. Esto significa, también, denunciar 
ante las comisiones locales o central, cualquier sospecha de abuso o violencia.

En este contexto, es una tentación real pensar en no denunciar casos por el bien de nuestro Movi-
miento, para evitar un escándalo o para proteger el buen nombre de alguien. Por este motivo, invita-
mos fervientemente, a quien hasta ahora no hubiera tenido el coraje, a denunciar casos de violencia, 
abusos o situaciones que consideren que puedan constituir un riesgo para el bienestar de las perso-
nas y la protección de los menores.

Recientemente, el papa Francisco expresó que los escándalos por los abu- sos están produciendo  
una “gran purificación” en la Iglesia. También para nosotros, en nuestra pequeña parte, cada caso 
implica una profunda purificación para el Movimiento. Aceptémosla con humildad y con profunda 
compasión hacia quien –quizá por nuestra fal- ta de atención– sufrió traumas indescriptibles. Com-
prometámonos  a orientar y reorientar nuestra conducta, como individuos y como Movimiento, para 
un compromiso cada vez más consciente y maduro en relación con la protección y al bienestar, en 
especial de los menores.

Además invitamos a todos, no solo a quien se ocupa de los menores en nues- tro Movimiento, a co-
nocer las “Líneas guía” y a participar de los momentos de formación sobre estos temas porque todos 
tenemos relación con las realidades juveniles.

Los alentamos también a mirar más allá de nuestro movimiento. En el camino hacia la realización de 
la unidad no podemos dejar de sentir como propio el grito de dolor de todos los niños, niñas y adoles-
centes del mundo. La violación de los derechos de los menores, los abusos de todo tipo perpetrados  
contra ellos en todas la latitudes, es una de las llagas más grande de nuestro tiempo, uno de los 
rostros de Jesús Abandonado  de hoy. Forma parte de nuestra vocación ir a su encuentro. Por este 
motivo, quisiéramos estar en primera fila en la defensa de las personas más débiles dondequiera  que 
ellas sean víctimas de cualquier forma de violencia o de abuso.

Unidos en el amor incondicional a Él, nuestro único bien,

                                                   Emmaus Maria Voce          Jesús Morán  

La Comisión para la Promoción del Bienestar y Protección 
de los Menores, junto a Emmaus y Jesús  (sentados).
De la izquierda:  Orazio Gabrielli, médico pediatra (Italia), 
Olga María Rodríguez, economista, consejera del Movi-
miento de los Focolares  (Uruguay), Encarnación Javalo-
yes, docente de Educación Secundaria (España), Pinella 
Costanzo,  docente de Educación Secundaria (Italia), 
Viviana Calevaris, psicóloga (Argentina), Dorival Spat-
ti, abogado, consejero del Movimiento de los Focolares 
(Brasil),  Orazio Moscatello, abogado penalista (Italia)
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El proyecto “Why fai il bullo?” (“¿Por qué eres un 
matón?”) enseña a los adolescentes a ayudar a sus 
coetáneos a afrontar este fenómeno con acciones y 
prevención a partir de las causas que lo generan.

Un abuso sistemático, con ofensas y hostigamiento rea-
lizado por chicos en relación con sus coetáneos. Esto 
es el bullying, un fenómeno creciente entre adolescen-
tes, tanto a nivel personal como a través de la web. En 
el mismo se ven involucrados los chicos matones, las 
víctimas y los grupos de amigos que a menudo parti-
cipan asustados o cómplices. ¿Qué hacer? Un proyecto 
de la asociación bNET, promotora de la “Red Proyecto 
Paz”, una red internacional de escuelas, instituciones y 
asociaciones que colaboran para promover una cultura 
de paz. El objetivo es responsabilizar a los chicos, que 
ellos mismos, oportunamente formados, ayuden a sus 
coetáneos a salir del bullying. Hablamos al respecto con 
el Presidente de la asociación Marco Provenzale.

¿Qué es el proyecto “Why fai il bullo”? (¿Por qué 
eres un matón?) Todo episodio de bullying nace de 
un conflicto. Nosotros creemos que haciendo enten-
der a los chicos su origen y dándoles los instrumentos 
para comprender los conflictos y resolverlos ayudán-
dose entre pares es la mejor forma de resolver el fenó-
meno. El corazón del proyecto es la creación en cada 
escuela de un grupo de estudiantes, el “Grupo de Me-
diación entre Pares”, en el cual los chicos adquieren las 
competencias para manejar y resolver los conflictos, 
reconociendo en la vida cotidiana de la clase cuando 
se verifican potenciales situaciones de peligro antes 
de que degeneren en tensiones más graves.  Después 
el Grupo ofrece un servicio de mediación a través de 
una “ventanilla” que se abre en cada escuela. Los chi-
cos con los que trabajamos tienen entre 11 y 15 años. 
Se trata de un proyecto europeo, nacido en el 2015 
después de que algunas asociaciones participaron en 
la convocatoria “Joining Forces to Combat Cyber Bu-
llying in School”, pero podría realizarse también en 
otros países.

¿El proyecto también prevé actividades parale-
las? Si, mediante encuentros formativos mensuales y 
eventos anuales entre los cuales un viaje intercultural 
y humanitario. Están previstos momentos de forma-
ción también para los docentes y los padres de fami-
lia. Consideramos que esta co-participación de varias 
asociaciones, la escuela y las familias es uno de los va-
lores agregados de la iniciativa.

El proyecto es promovido por la Asociación bNET, 
líder de la “Red Proyecto Paz”, ¿cuáles son sus ob-
jetivos? La “Red Proyecto Paz” lleva adelante desde 
hace casi treinta años una formación integral para los 
chicos. Favorece la colaboración entre instituciones 
educativas y asociaciones, a nivel local e internacio-
nal; desarrolla la capacidad reflexiva en los jóvenes 
sobre temáticas de actualidad; promueve experiencias 
de voluntariado; valora los talentos artísticos y expre-
sivos, las capacidades de liderazgo y las habilidades 
tecnológicas también para un uso positivo de los me-
dios. 

a cargo de Anna Lisa Innocenti

Para mayores informaciones: 
visitar el sitio www.reteprogettopace.it o 
escribir a direttivo@reteprogettopace.it. 

Chicos unidos para decir no al bullying
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En diálogo con Liliane Mugombozi, periodista congo-
lesa, del focolar de Nairobi. Trabaja en el  Jesuit Re-
fugee Service de la capital keniana: “¿Los migrantes 
africanos? La mayor parte de ellos no va a Europa 
sino que se desplaza dentro del continente africano”. 

“Para los medios internacionales África es el continen-
te del éxodo de masa, pero no es ésa la realidad. Los 
migrantes se mueven sobre todo dentro del continente.  
Entre 2015 y 2017 en África se desplazaron casi 19 mi-
llones de personas”. Liliane Mugombozi habla con co-
nocimiento de causa de este fenómeno poco contado, 
pero que ella conoce a fondo, no sólo por su profesión 
de periodista que ejerce desde hace muchos años, sino 
sobre todo por su experiencia directa. Hace dos años y 
medio que trabaja en el  JRS (Jesuit Refugee Service), el 
Servicio para los refugiados gestionado por los Padres 
Jesuitas en Nairobi (Kenia).   

“Desde septiembre de 2017 más de medio millón de 
refugiados vive en Kenia. Vienen sobre todo de la Re-
gión de los Grandes Lagos, del Cuerno de África y de 
África Central, pero también de  Myanmar, de Afga-
nistán, etc. La mayoría de ellos vive en los campos de 
refugiados de Dadaab y Kakuma; unos 64.000 refu-
giados residen en  Nairobi”.

Cuenta que en diciembre pasado organizaron un ta-
ller para 48 chicos refugiados, provenientes de mu-
chos países africanos: desde Sudán hasta Somalia. “El 
objetivo era mirar juntos a su situación de refugiados 
y ofrecer instrumentos para afrontar los desafíos de 
todos los días: desde los derechos humanos hasta las 
dificultades culturales. ‘Cuando los miro  – les dije – 
no veo refugiados, veo el futuro de este continente, 
veo el futuro del mundo. Todos ustedes han experi-
mentado el sufrimiento, ¿quién mejor que ustedes po-
drá construir instituciones fuertes y justas?’ ”.

Kenia: Refugiados: ofrecerles acogida antes de darles el pan

“Desde el primer momento en que llegué al JRS de 
Nairobi, en donde me ocupo de los estudiantes de la 
escuela secundaria y de los universitarios que pueden 
estudiar gracias a becas de estudio, intuí que mi servi-
cio requería una gran flexibilidad e ir más allá de mis 
tareas técnicas. Me sentí llamada a compartir el dolor 
que hay detrás de cada historia, para encontrarme real-
mente con la persona. Entendí que la llave era construir 
relaciones verdaderas, de reciprocidad con todos. 

Estando en contacto con tanta esperanza y tanto do-
lor Liliane comprendió que había que prestar atención 
a no ceder a la tentación de confundir la persona con 
su necesidad: “Una tentación que me habría cerrado el 
corazón a un encuentro verdadero con los chicos, sus 
familias, los docentes, con todos”.

La comunidad de los Focolares en Kenia también, so-
bre todo en Nairobi, ayudó con los Padres Jesuitas.

Organizó recolección de ropa, víveres y cosas de pri-
mera necesidad, libros, juguetes y objetos varios entre 
los amigos, familiares y en las parroquias. “Entendimos 
que ante todo debíamos superar los prejuicios, conocer 
las historias de los refugiados para crear una cultura del 
encuentro, de la acogida. Somos conscientes de que hay 
problemas que no podemos resolver, pero podemos ser 
hermanos y hermanas de todos ellos. Por cierto, esta-
mos aún en las primeras armas, pero creemos que con 
Jesús entre nosotros, encontraremos la respuesta a este 
grito de Jesús en la cruz hoy, en esta nuestra tierra”. 

Stefania Tanesini
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Esther es una Maori y Tom tiene orígenes irlande-
ses y escoceses.  Una historia, la de ellos dos, que 
desmiente el principio de la incomunicabilidad entre 
culturas muy diferentes.  

Hijo de madre irlandesa y de padre escocés, Tom te-
nía 26 años cuando llegó a Nueva Zelanda, un archi-
piélago adonde antes había arribado el pueblo Maori, 
y habían seguido luego  numerosas migraciones, que 
hicieron de ella un país multicultural.  Llegó allí con 
uno de los vuelos  low-cost que los gobiernos británi-
co y neozelandés ofrecían a jóvenes dispuestos a que-
darse por lo menos dos años en tierras de ultramar.  
Esther, en cambio, es Maori al 100%. Y es la mayor de 
13 hermanos. Los dos se conocieron en una discoteca 
y fue un amor a primera vista.  “Nunca noté que ve-
níamos de dos culturas distintas”, afirma Tom, “Y no 
le hice caso al hecho que él fuese blanco”, replica ella. 
“Cuando la vi simplemente me enamoré”, concluye él.

Las complicaciones llegaron después, cuando anun-
ciaron a sus respectivas familias que querían casarse. 
La madre de él le habría de recordar que no hubiera 
podido  llevarla a Inglaterra, porque no era blanca y 
tampoco la abuela de Esther estaba convencida para 
nada acerca de su relación con Tom.  Había elegido un 
hombre para ella, como ya lo había hecho para su hija, 
la madre de Esther: las tradiciones en la comunidad  
Maori son fuertes y difíciles de transgredir. Sin em-
bargo, tras el shock inicial, los padres de Tom apren-
dieron a querer a la nuera Maori y él también fue bien 
recibido por la numerosa familia de Esther. De común 
acuerdo, los hijos fueron bautizados y educados en la 
Iglesia Católica a la que pertenecía Esther y a la que 
Tom sentía el deseo de acercarse.  

El primer contacto con los Focolares se dio en 1982 
a través del padre  Durning, el catequista de Tom, un 
sacerdote escocés, misionero en la comunidad Maori.  
Los invitaron a transcurrir un fin de semana con las 
focolarinas, y entonces  Esther y Tom fueron con sus 
hijos y con un poco de ansiedad.   “Me esforzaba por 
leer la Biblia  – recuerda Tom –, pero no le sacaba mu-
cho provecho.  Me impresionó una frase que una de 
las focolarinas dijo:  “Trata de vislumbrar la presencia 
de Jesús en todo aquel que pasa a tu lado”.  Le respondí 
que si ella hubiese conocido mi trabajo, en el ferroca-
rril, habría estado de acuerdo conmigo de que eso no 
era posible. Era un ambiente difícil, pero ella insistió.  
Entonces lo intenté y mi fe cobró nuevas fuerzas y en-

Nueva Zelanda: cuando las culturas se encuentran

contré lo que buscaba: la posibilidad de que fuera una 
fe hecha vida”.

En su primera Mariápolis  Esther y Tom se encontra-
ron escuchando a gente que compartía sus experien-
cias y vivencias personales “leídas” a la luz del Evan-
gelio y quedaron impactados por ello.   “La nuestra, 
sin embargo, no era una experiencia simple de con-
tar  – explica  Esther – porque Tom había empeza-
do a beber, una costumbre que había adquirido en su 
trabajo”. “Una noche, mientras estaba por tomar una 
cerveza  – sigue Tom – Esther me preguntó qué estaba 
por hacer. Entendí que no podía seguir así; tenía una 
esposa y cuatro hijos. El alcoholismo estaba destru-
yendo mi familia, por lo tanto decidí dejar de beber”. 

Pero la vida de una familia como la de ellos nunca era 
monótona y sucedía que, cuando superaban un desa-
fío, uno nuevo se presentaba.  Fue entonces cuando,  a 
raíz de un accidente, Tom tuvo que dejar de trabajar 
y decidieron intercambiarse los roles:  “Esther iba a 
trabajar y yo me quedaba en casa cuidando a los ni-
ños”, cuenta Tom. “Tuve que aprender a hacer muchas 
cosas y también el difícil arte de amar en mi casa. Para 
los amigos nuestra opción era completamente a con-
tracorriente y no podemos decir que no ha habido 
obstáculos, pero a pesar de los altibajos, siempre nos 
encontramos unidos.  Incluso cuando tenemos pun-
tos de vista distintos, o cuando me fijo en una idea, 
me acuerdo  que Chiara Lubich nos enseñó a ser los 
primeros en amar, a pedir perdón y a no perder el co-
raje de amar”. “Desde hace 46 años la espiritualidad 
de la unidad se ha vuelto nuestro estilo de vida coti-
diano” – concluye Esther. “Entendí que Dios nos dio  
una vida bella, nos mostró una meta alta y nos donó 
la fidelidad para alcanzarla; a nosotros nos toca ahora 
seguir adelante”. 

Gustavo E. Clariá
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Los chicos por un mundo unido del Movimiento 
de los Focolares y Prophetic Economy adhieren a 
«FridaysForFuture», la iniciativa mundial para la 
salvaguardia del ambiente promovida por  Greta 
Thunberg

Esta mañana, en el jardín de la sede internacional del 
Movimiento de los Focolares en Rocca di Papa (Ita-
lia), la Presidente de los Focolares María Voce y el 
co-presidente Jesús Moràn plantaron un árbol como 
apoyo a la iniciativa internacional #FridaysForFuture 
promovida por Greta Thunberg, la chica de dieciséis 
años, sueca, que en poco tiempo ha pasado a ser un 
símbolo del ambientalismo. 

El mundo empezó a darse cuenta de ella cuando, al 
iniciar el año lectivo, en el otoño septentrional pasa-
do, Greta decidió hacer huelga del colegio todos los 
viernes por la mañana para  hacer un  sit-in delante 
del Parlamento de Estocolmo.  Su objetivo era el de 
protestar por la falta de toma de posición por parte de 
los líderes políticos frente a lo que le está sucediendo 
al medio ambiente.  

Luego, a finales de enero, en Davos, Suiza, terminó 
en la mira de los medios de comunicación mundiales 
cuando habló delante de los grandes de la tierra en el 
World Economic Forum: “Están ustedes destruyendo 
mi futuro. No quiero que  tengan esperanza, los quie-
ro ver en el pánico”. 

Los Chicos por un mundo unido del Movimiento de 
los Focolares, junto a  Prophetic Economy, decidieron, 
ellos también,  adherir a la iniciativa internacional 
prevista para hoy, viernes 15 de marzo, para pedir con 
fuerza que se respeten los acuerdos internacionales 
para salvaguardar el planeta, que se deje de hablar y se 
actúe con decisión.  

“Las tomas de posición de muchos políticos demues-
tran que el enfoque  top-down no es suficiente – ex-
plica Luca Fiorani, coordinador de EcoOne, la red 

internacional de los Focolares de los operadores en el 
ámbito de la ecología y la sustentabilidad.  Las grandes 
conferencias internacionales sobre el clima de la ONU 
demuestran que es difícil tomar decisiones comparti-
das para combatir el calentamiento global.  Y así en-
tran en juego los enfoques  bottom-up, o sea aquellos 
a través de los cuales la población presiona sobre los 
potentes para hacer tomar decisiones eficaces a fin de 
evitar el cambio climático.  Entonces, la iniciativa de 
estos chicos es muy importante, porque son los que 
en un mañana pagarán en mayor medida los efectos 
del cambio climático. Es importante, por ende, que los 
chicos se muevan a nivel global y que muevan las con-
ciencias de todos. Si no actuamos ahora, dentro de 20 
o 30 años podría ser demasiado tarde. 

El Papa Francisco nos lo recuerda a menudo. Basta 
leer su carta sobre la Cuaresma, que está orientada a la 
conversión ecológica: rezar, ayunar, dar limosna, pero 
teniendo como fondo el cuidado de la creación”. 

Además, el esfuerzo de los chicos de los Focolares para 
alcanzar el objetivo “Hambre Cero”, va justamente en 
la dirección de la iniciativa de Greta Thunberg. 

Lorenzo Russo

María Voce y el co-presidente Jesús Moràn plantaron 
un árbol como apoyo a la iniciativa internacional #Fri-
daysForFuture

La huelga del clima



Mariápolis 2 / 2019                       17

Un maestro de la escucha
Era un hombre de gran equilibrio y sentido común. 
Siendo casi ciego, Klaus Purkott realizaba su dona-
ción a Dios ofreciendo su escucha a muchos.

Era casi ciego y era un hombre de pocas palabras, pero 
tenía una gran capacidad para escuchar, para una escucha 
profunda. Así fue como Klaus Purkott entablaba relacio-
nes, ayudaba y acompañaba a las personas; en resumen, 
vivía su donación a Dios como focolarino.

Lo hacía en particular a través del trabajo que hizo en 
Berlín durante más de 20 años como abogado en una 
oficina estatal en el Tribunal Civil. Recibía a las personas, 
especialmente a las personas pobres, que no podían pagar 
un asesor legal y era estimado y querido por los clientes 
y colegas, porque podía resolver incluso los casos difíciles 
de manera inesperada y no convencional. De hecho, tenía 
una atención especial para quienes se encontraban en si-
tuaciones aparentemente sin solución.

Este amor preferencial por aquellos que se encontraban 
en dificultad, Klaus lo había heredado de su pasado co-

Otros miembros del Movimiento que han concluido su vida terrenal:
01 enero 2019 Antonio Santos García - focolarino casado de España
14 enero 2019 Marie-Claire Malandrin - focolarina casada de Francia
16 enero 2019 Lionello Cadei - sacerdote focolarino de Italia
24 enero 2019 Mario Giostra, focolarino casado de Italia
30 enero 2019 Matilde Cocchiaro - focolarina de la Mariápolis Romana
31 enero 2019 Atalia Floridi - focolarina de la Mariápolis Romana
31 enero 2019 Inés Gomes de Mello - focolarina de Brasil
05 febrero 2019 Colette Heugens - focolarina casada de Bélgica
07 febrero 2019 Sara Signorello Kucich - focolarina casada de Italia
11 febrero  2019 Giuliana Mazzarani - focolarina de la Mariápolis Romana
15 febrero 2019 Magdalena Schilgen - focolarina de Alemania
05 marzo 2019 Benedetto Pietrogrande - focolarino casado de Italia
05 marzo 2019 Thérèse Zientara -  focolarina casada de Norteamérica
08 marzo 2019 Claudio Giannotti - focolarino casado de Italia
11 marzo 2019 Giovanni Damilano - sacerdote focolarino de Italia
17 marzo 2019 Peter Husi - sacerdote focolarino de Suiza
17 marzo 2019 Anna gioblesi - focolarina casada de Italia
27 marzo 2019 Don Giuseppe Castellani - sacerdote focolarino de Italia

munista. Nació el 31 de diciembre 1936 en la Alta 
Silesia, una tierra con mayoría alemana, que des-
pués de la guerra fue asignada a Polonia. A pesar 
de su ceguera congénita (tenía una capacidad visual 
de alrededor del 5 por ciento) logró hacer el secun-
dario y continuó sus estudios en la universidad, si-
guiendo curso de filosofía marxista. Al igual que su 
padre, fabricante de cestas y uno de los fundadores 
del Partido comunista de Polonia, Klaus también 
esperaba encontrar en el comunismo la verdadera 
vida. “Pero Dios, como me dijo una vez, a través de 
mi ceguera, enseguida me hizo comprender la in-
utilidad de todos mis esfuerzos y me preparó para 
el encuentro con Él”.

Aun en la oscuridad de su vida, Klaus encontró una 
luz en la figura de Jesús en la cruz, que, precisamen-
te en el máximo de la oscuridad, se abandona en el 

Padre. Este descubrimiento, que tuvo lugar a través 
del encuentro con la espiritualidad de los Focola-
res, cambió su vida y lo llevó a otra opción radical: 
vivir como un focolarino consagrado con una vida 
dedicada a los demás.

Vive esta opción además que en el ambiente de 
trabajo en otros campos: en acompañar a personas 
que confían fácilmente en él, en ofrecer su cono-
cimiento profundo y sabio de la Biblia a través de 
temas y artículos, o contar experiencias sencillas de 
su vida. Era estimado por su vasta cultura, su len-
guaje extremadamente sencillo, pero también por 

su humor típico con el que lograba disolver las tensiones.

En 1999, ahora retirado, Klaus es llamado a Ottmaring en 
la Ciudadela Ecuménica de los Focolares en Alemania. 
Allí también gozaba de autoridad moral. “Era un herma-
no mayor, - como lo llaman los focolarinos - construía 
relaciones de manera discreta”. Sus otras características 
fueron el equilibrio, el sentido común, la sinceridad y una 
relación profunda con Dios.

En 2008 Klaus regresa a Berlín. Hace poco más de dos 
años se lesionó en un grave accidente, tanto que fue nece-
sario su traslado a un asilo de ancianos. Allí continúa su 
testimonio de vida vivida según la Palabra de Dios. Pron-
to se formará un grupo de la “Palabra de vida”  a su alre-
dedor y se manifiesta su vivir bien el momento presente; 
un estilo de vida que le abrió el camino para que llegara 
dignamente al encuentro con el Padre el 18 de enero de 
2019, inesperadamente y sin clamor, durante la acostum-
brada siesta después del almuerzo. 

Joachim Schwind                                                            
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Una donación hasta el final  
“Un misterio” y “un shock” así ha sido definida la 
muerte de Pierre André Blanc, focolarino suizo, 
arrebatado por una fuerte depresión. Sin embargo, 
en quienes lo conocieron, queda la convicción de 
que encontró la paz en ese Dios-Amor del que fue 
un testigo convincente para muchos.

“Tu partida, Pierre-André, fue demasiado abrupta para 
nosotros. Pero tu Palabra de Vida, tomada del libro de 
Isaías (43.1) “Te he llamado por tu nombre: me pertene-
ces”, nos hace intuir la mirada de amor con la que, cree-
mos, Dios te ha recibido en el Paraíso”. Esta es la última 
frase del discurso que Denise Roth y Markus Näf, respon-
sables de la ciudadela de los Focolares de Montet (Suiza), 
durante el funeral de Pierre-André Blanc. Así se resumen 
los sentimientos contradictorios de muchos de los presen-
tes: por un lado, una inefable perplejidad por esta muerte 
y, por el otro, la confianza, o más bien la certeza de que ha 
encontrado la vida verdadera.

Era el quinto de seis hijos, Pierre-André nació el 2 de abril 
de 1962 en Sion (Suiza) y creció en Ayent, un pueblo del 
Valais en un hermoso clima de amor familiar. Cursó estu-
dios de educación especial y más tarde completó sus estu-
dios de teología.

En 1980, en Roma, con motivo del Genfest, un evento in-
ternacional de los jóvenes del Movimiento de los Focola-
res, tomó contacto con la espiritualidad del Movimiento. 
Le impacta “la calidad de las relaciones entre las personas 
y la alegría que se leía en sus rostros”, como escribirá más 
adelante. Al regresar a casa, él también se compromete a 
vivir este estilo de vida evangélica. Acostumbrado a “en-
contrar” a Dios sobre los esquís con motivo de retiros en 
las montañas, ahora descubre en el amor concreto hacia 
los que lo rodean, una nueva forma de relacionarse con Él. 

Durante un taller sobre problemas sociales, de repente e 
inesperadamente se encuentra con una persona que ha-

bla de su total entrega a Dios. En Pierre-André 
surge una pregunta: ¿y si Dios me llama a vivir 
como esta persona? “Mis temores de seguir a 
Dios de manera totalitaria – escribirá sobre 
ese período – no han resistido a Sus interven-
ciones. Simplemente había tratado de vivir el 
Evangelio de una manera coherente y Dios ha-
bía hecho el resto. Comprendí cuánto quería 
mi felicidad y, sobre todo, que tenía un enorme 
valor ante sus ojos. Me pareció obvio decirle sí 
a Jesús, seguirlo donde me sentía llamado: en 
el focolar”.

En 1989 comenzó su formación y preparación para la 
vida de donación a Dios en el focolar. Aquellos que lo 
conocieron durante este período lo describieron como 
sensible a todo lo que “habla” de Dios, alguien que sabía 
captar lo esencial en las circunstancias y en el prójimo. 
Después de completar la escuela de formación para fo-
colarinos, Pierre-André formará parte del focolar de 
Ginebra (Suiza) y desde 2006 en la ciudadela de Mon-
tet. Durante muchos años, dio una valiosa y atenta con-
tribución a la vida de la comunidad de los Focolares en 
la Ciudadela, poniéndose a disposición de los demás 
con generosidad, concreción y discreción.

En el campo profesional, trabajando como educador, pri-
mero con niños discapacitados y luego con jóvenes con 
dificultades de aprendizaje, mostró una profunda capaci-
dad para estar cerca del sufrimiento de los demás. Jocoso 
y dotado de un fino sentido del humor, Pierre-André se 
donaba sin reservas.

A finales de mayo de 2018, aparecen en él los primeros 
síntomas de una depresión. Es acompañado inmediata-
mente por un médico. Después de un mes, será necesa-
ria la internación en una clínica. En algunos momentos 
puede regresar durante los fines de semana a Montet y, en 
octubre de 2018, abandona la clínica y regresa al focolar, 
siempre seguido de un médico especialista. En este perío-
do lo acompañan con gran atención y cuidado los otros 
focolarinos que lo ven continuamente en donación a los 
demás. Parece que sus condiciones comienzan a mejorar, 
pero al final, la enfermedad es más fuerte y el 28 de no-
viembre lo arrastra de forma muy abrupta.

El funeral de Pierre-André fue, incluso en medio de la 
consternación, un momento de gran gratitud para to-
dos por su vida y por el delicado amor que demostró 
hasta el final. 

Joachim Schwind
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Diálogo y relaciones
“Una vida por la unidad”:  éste es el título de la noti-
cia con la cual el Movimiento de  Schönstatt anuncia 
el fallecimiento del Padre Michael Johannes Mar-
mann, que fuera su presidente general, acaecido  la 
noche del  26 de febrero de 2019.

Con el Padre  Marmann este movimiento apostólico,  
nacido en  1914 en Alemania,  pierde una figura central.  

Había nacido en  1937  en Berlín y era el mayor de tres 
hermanos. Después de estudiar Filosofía y Teología se 
ordenó sacerdote en  1963 en Colonia y continuó  con 
ulteriores estudios en Tubinga y Ratisbona. En  1973 
concluyó un doctorado bajo la guía del entonces pro-
fesor Josef Ratzinger. La relación del papa Benedicto 
XVI con sus ex-alumnos, y también con el Padre Mar-
mann, duró toda la vida.  Se encontraban, de hecho, 
cada año – últimamente a menudo en el Centro Ma-
riápolis de Castelgandolfo – para profundizar temas 
teológicos de actualidad.

En el contexto de su ordenación sacerdotal, el Padre 
Marmann conoció el Movimiento de  Schönstatt y a 
su fundador, el Padre  Josef Kentenich, que en ese mo-
mento se encontraba aún en el exilio en  Milwaukee 
(USA) por orden de las autoridades eclesiásticas. Tras 
un encuentro personal con él, el Padre  Marmann de-
cidió entrar en el instituto secular de los Padres de  
Schönstatt, pasando más tarde a ser el padre espiritual 
de la rama de las jóvenes.  Luego, trabajó activamen-
te en la pastoral para sacerdotes, familias y madres y 
desde 1983 a 1991 llegó a ser responsable del Movi-
miento en Alemania. En 1990 los Padres de Schöns-
tatt lo eligieron superior general, una tarea a la que 
está vinculada también la función de la presidencia 
del presidio general.

El Padre Marman realizó estos servicios con gran 
apertura al diálogo y atención a las relaciones tanto 
dentro del Movimiento como fuera. Su compromi-
so por la unidad de la grande y diversificada obra 
de Kentenich se extendió luego de manera natural a 
la comunión con otros Movimientos: primero en la 
Iglesia de Alemania y luego sobre todo en la red de 

“Juntos por Europa”.  Nacieron relaciones de profun-
da amistad y unidad espiritual con representantes de 
otros movimientos entre los cuales  Helmut Niklas del 
YMCA (Asociación Cristiana de Jóvenes)  de Munich,  
Andrea Riccardi de la Comunidad de Sant’Egidio y 
Chiara Lubich.

Inolvidable fue la visita de  Chiara Lubich y Andrea 
Riccardi a Schönstatt, el 10 de junio de  1999,  cuando, 
delante de la tumba del  Padre Kentenich, con el Padre 
Marmann y otros miembros de Schönstatt renovaron 
un  “pacto de amor recíproco”. 
El Padre Marmann nunca dejó su compromiso en 
favor de la comunión entre Movimientos cristianos, 
incluso cuando su servicio como presidente general 
había terminado. 

Joachim Schwind

La sección “Testimonios/Vidas vividas”, que ofrecía breves perfiles personales de miembros del Movimiento de los Focolares  que 
concluyeron su vida terrenal,  y  que era muy apreciada por nuestros lectores, ha sido suspendida  tras la nueva legislación en Italia 
sobre la tutela de la privacidad y la protección de los datos personales,  según el Reglamento de la Unión Europea número 2016/679. 
A la brevedad, una vez que hayamos profundizado los alcances de la ley, estamos confiados en que podremos retomar esa sección.  
                                             La Redacción
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Contribución para el Noticiario Mariápolis:

Es posible enviar una contribución por transferencia bancaria a la siguiente cuenta corriente:
PAFOM –  Noticiario Mariapolis
Unicredit Ag. di Grottaferrata (RM) - Piazza Marconi
IBAN: IT 94 U 02008 39143 000400380921
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El presente Noticiario Mariápolis en formato Pdf es una selección de noticias publicadas en la página web 
del Movimiento de los Focolares - P.A.F.O.M. www.focolare.org/es/mariapoli/
© Todos los derechos reservados

Queridos lectores,
este noticiero en formato  Pdf, que puede imprimirse,  re-
coge los artículos más importantes publicados en la sección  
“Mariapoli” de la página internacional del Movimiento de 
los Focolares (www.focolare.org/mariapoli).

Lo podrán ustedes descargar de la página o bien recibir 
por email, activando la respectiva notificación.

Es un servicio gratuito de la Oficina de Comunicación.  
Pero quedaremos siempre muy agradecidos a quienes 
puedan seguir sosteniendo económicamente nuestro 
trabajo, contribuyendo,  de esa forma también,  a la 
difusión del Carisma de la unidad.

La redacción

Evangelio vivido: “Sed misericordiosos”
Somos hijos de Dios y podemos asemejarnos en 
aquello que lo caracteriza: el amor, la acogida, el 
saber esperar los tiempos del otro.

Sola
Cuando murió mi marido, tras sólo cuatro años de 
matrimonio, me pregunté: ¿cómo podré criar yo sola 
a mis niñas? Encontré la respuesta en la Palabra de 
Dios, que es Padre de todos.  Era sólo  cuestión de 
que la pusiera en práctica.  Lo comprobé muchas ve-
ces, sobre todo cuando los problemas se hicieron más 
complejos a medida que ellas iban creciendo: escoger 
el tipo de escuela, las amistades, las horas de espar-
cimiento... A veces experimento la misma desolación 
de muchas personas, solas como yo llevando adelante 
una familia.  Es entonces cuando, al seguir creyendo 
en el amor de Dios, encuentro el equilibrio, la posi-
bilidad de volver a reiniciar un diálogo con mis hijas, 
incluso en cuestiones delicadas. 

(I.C. – Italia)

Lluvia
Una noche me sentía muy cansada y quería decirles 
a los niños que fueran a su habitación y rezaran las 
oraciones por su cuenta pues quería irme a la cama 
de inmediato. Pero John, nuestro hijo mayor, me pi-
dió que rezáramos el rosario para pedir lluvia: hacía 
tiempo que no llovía y nuestra plantación de maíz y 

patatas dulces estaba en riesgo. Así que oramos juntos. 
Para mi sorpresa, esa misma noche comenzó a llover y 
continuó hasta la tarde del día siguiente.

(B.M. – Uganda)

En el hospital
Una mujer muy pobre, madre de familia, hospitali-
zada durante muchos meses, necesitaba ayuda para 
comer, pero el personal no podía hacer también ese 
trabajo. Avisamos a todos los amigos de la parroquia, 
y uno tras otro fuimos a ayudarla. Aunque la situación 
no tenía salida, mejoró un poco, respondió al trata-
miento y sonreía. Cuando la vecina de su cama murió, 
dejó una pequeña suma en su testamento para ayudar 
a la familia de esta mujer. El amor es contagioso...

(C.C. – España)


